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Los retos ambientales a los que nos enfrentamos requieren un cambio de comportamiento de las 
sociedades actuales y la educación puede jugar un papel muy importante en la estimulación de 
dicho cambio. Para diseñar programas educativos que impulsen un cambio de comportamiento 
hacia uno más pro-ambiental, es necesario analizar los factores que pueden determinar el compor-
tamiento ambiental de las personas. Este trabajo pretende avanzar en la descripción de los facto-
res que influyen en la conducta y toma de decisiones pro-ambientales a partir de una encuesta a 
personas en formación de diferentes edades. Los resultados mostraron que la conducta y toma de 
decisiones ambientales parece estar ligada a factores no necesariamente relacionados con el nivel 
de conocimiento, como pudiera ser el componente afectivo. Finalmente, se proponen estrategias 
para estimular la creación de vínculos afectivos con el ambiente y su problemática que contribuyan 
al desarrollo de una conducta pro-ambiental. 
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Influence of environmental knowledge and awareness on 
pro-environmental behaviour and decision-making

The environmental challenges that we are currently facing demand changes in our behaviour. 
Education can play an important role in promoting these changes through educational programmes 
that encourage more pro-environmental behaviour. This study examines the factors that influence 
pro-environmental behaviour by surveying adults-in-training of different ages. The results show 
that environmental behaviour and decision-making are less affected by level of knowledge than 
by emotional factors. The article concludes by proposing strategies to promote emotional ties with 
the environment as a way of encouraging more pro-environmental behaviour.
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Introducción

La elevada densidad poblacional actual, el tipo de actividades productivas y el consumo 
ligado a nuestro estilo de vida, así como la globalización, están agotando los recursos 
naturales y energéticos, y además está generando ingentes cantidades de residuos y una 
enorme emisión de contaminantes, lo que supone un elevado coste ecológico que con-
duce a una crisis planetaria (Vilches Peña y Gil Pérez, 2009). En los últimos años, esta pro-
blemática ha dado lugar a propuestas de soluciones con distintas denominaciones como 
transición a la sostenibilidad, decrecimiento, crecimiento inclusivo, entre otros, las cuales 
han generado controversias y diferentes actitudes hacia las mismas (Gil-Pérez y Vilches, 
2019). Todo esto conlleva que, en la actualidad y en un futuro próximo, la humanidad se 
enfrente a numerosos dilemas ambientales que requieren de la toma de decisiones plane-
tarias o supra planetarias por parte de la población (Szocik, y Reiss, 2023). 

Los estudios sobre el origen de problemas ambientales, muestran una relación estrecha 
con pautas ligadas al comportamiento de las personas y a sus relaciones sociales. Así, 
Andrade y Gonzales (2019) muestran la relación existente entre los problemas ambienta-
les y la conciencia, las actitudes y el comportamiento de las personas. Todo ello conduce 
hacia un gran interés por los estudios sobre el desarrollo, la evolución y modificación de la 
conciencia, las actitudes y la toma de decisiones sobre el medio ambiente.

Este trabajo trata este tema analizando el efecto que tienen dos componentes, el nivel de 
conocimiento (cognitivo) y el nivel de preocupación (afectivo) sobre aspectos ambientales 
en la conducta ambiental, y en la tomada de decisiones, ante un dilema ambiental.

Factores de influencia en la conciencia y actitud ambiental

La conciencia ambiental de las personas se define como un sistema de vivencias, conoci-
mientos y experiencias que el individuo utiliza activamente en su relación con el medio 
ambiente (Alea, 2006). Por su parte, la actitud es generalmente definida como la tenden-
cia a pensar, sentir o actuar positiva o negativamente hacia un objeto del ambiente (Eagly 
y Chaiken, 1993; Petty y Wegener, 1998). Psicólogos sociales consideran que la actitud 
tiene tres componentes: cognitivo, afectivo y conductual. El componente cognitivo lo for-
man una serie de creencias y conocimientos sobre los atributos del objeto o el problema; 
el componente afectivo incluye los sentimientos, como la preocupación o la empatía; y, el 
componente conductual atañe a la forma en la que las personas actúan frente al objeto o 
problema (Eagly y Chaiken, 1993). La importancia del componente afectivo ha sido seña-
lada por diferentes autores. En este sentido, Pooley y O’Connor (2000), Kelly, Kristina, 
Robyn, Steven y Jeremy (2016), Bright y Manfredo (1996) y Wilson y Bruskotter (2009) 
argumentan que lo que las personas sienten respecto a la naturaleza y sus componentes 
determina su actitud en pro o en contra de su conservación. Por su parte, investigaciones 
en torno al desarrollo de la conciencia moral, sugieren que las bases del pensamiento 
moral resultan aparecer muy pronto en el desarrollo y desvinculadas del pensamiento 
racional (Goodenough y Prehn, 2004; Haidt, 2008). De esta manera, la capacidad de dilu-
cidar lo que está bien o mal a nivel moral estaría unido al mundo afectivo, desprovisto de 
entramados racionales (que aparecerían con posterioridad en el desarrollo) y se originaría 
incluso antes del final de la primera infancia (Haidt y Bjorklund, 2008). 

Las investigaciones de Scott y Willits (1994) y Dietz, Stern y Guagnano (1998), Gooch 
(1995), Aragonés y Amérigo (1991) y Corraliza, Berenguer, Muñoz y Martín (1995) sub-
rayan la existencia de un alto nivel de concienciación ambiental en diferentes países y en 
ellas se plantea que la preocupación (componente afectiva) por los problemas ambien-
tales puede predecir comportamientos pro-ambientales. Sin embargo, Black, Stern y 
Elworth, (1985) señalan una estrecha relación entre la preocupación ambiental y otras 
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actitudes y creencias pro-ambientales, pero, constatan correlaciones bajas entre el nivel 
de preocupación y los comportamientos pro-ambientales.

Por otra parte, autores como Scott y Willits (1994) indican que no sólo la preocupación 
ambiental influye en la actitud de las personas, ya que, en esta pueden actuar otros fac-
tores. Diferentes autores argumentan que la actitud pro-ambiental aumenta a medida 
que aumenta el conocimiento (Kellert y Westervelt, 1984; Kaiser, Wolfing y Fuhrer, 1999; 
Thompson y Mintzes, 2002; Prokop, 2008); sin embargo, otros muchos trabajos no han 
podido corroborar esa relación (Kuhlemeier, Van Den Bergh y Lagerweij, 1999; Makki, 
Abd-El-Khalick y Boujaoude, 2003; Brossard, Lewenstein y Bonne, 2005; Lukas y Ross, 
2005;). Según Prada Rodríguez (2013) el proceso de concientización ambiental com-
prende la generación de nuevas ideas ambientales ante la realidad ambiental integral 
en sentido amplio. Subraya además la necesidad de concretar acciones que conlleven 
generar la concienciación ambiental crítica para influir en los actores que participan en su 
proceso de solución. Esta generación no es sencilla y propone que se debe partir de pro-
cesos cognitivos y de la reflexión personal. Por su parte, Gomera Martínez, Villamandos 
de la Torre y Vaquero Abellán (2012) señalan que en este proceso influyen varios factores 
como el perfil académico, el sexo y la edad. Está idea está de acuerdo con Dietz et al. 
(1998) que ligan el desarrollo de conciencia y actitud ambiental con factores de la estruc-
tura social (nivel educativo, edad y género principalmente). González y Amérigo (1998) 
y Amérigo y González (1999) señalan además factores ligados al planeta, como pueden 
ser la preocupación por diferentes ecosistemas terrestres y los valores sociales de las 
personas. 

Esta diversidad de puntos de vista muestra la complejidad de este ámbito de investigación 
y refuerza la necesidad de establecer una estructura interna de actitudes ambientales para 
comprender el poder predictivo de los distintos factores actitudinales pro-ambientales.

Comportamiento y toma de decisiones pro-ambientales

El comportamiento y la toma de decisiones ante problemas ambientales se engloba den-
tro de la comprende conductual de la conciencia y actitud ambiental. Adquirir un cono-
cimiento detallado de los factores que estimulan un comportamiento ambiental de las 
personas es de gran relevancia para buscar soluciones a los problemas ambientales que 
requieren un cambio de comportamiento. Factores externos a las personas como el nivel 
de ingresos pueden influenciar la conducta ambiental (Clark, Kotchen y Moore, 2003). 
Sobre aspectos intrínsecos al ser humano Tuncay, Yılmaz-Tüzün y Teksoz (2012) señala 
que en el comportamiento y la toma de decisiones influyen el nivel de conocimiento 
(cognitivo) y los sentimientos (afectivo). Diferentes autores argumentan que la toma de 
decisiones pro-ambientales aumenta con el conocimiento (Etxebarria, Antón Baranda 
y Garcia-Arberas, 2021; Kellert y Westervelt, 1984; Kaiser et al., 1999; Thompson y 
Mintzes, 2002; Zsóka, Szerényi, Széchy y Kocsis, 2013). Uskola, Burgoa y Maguregi (2021) 
señalan que el conocimiento conceptual es utilizado por los estudiantes en las tomas 
de decisión. Por su parte, Sánchez (2004) y Fernández Manzanal, Rodríguez-Barreiro y 
Carrasquer (2007) proponen que el perfil académico puede ser un factor que influye 
en la conciencia ambiental del alumnado universitario, señalando que el alumnado de 
los grados con algún contenido medioambiental posee mayor conciencia ambiental que 
aquellos que no están relacionados con las ciencias experimentales. Sin embargo, auto-
res como Barazarte Castro, Neaman, Vallejo Reyes y García Elizalde (2014), en su estudio 
con estudiantes de Chile no encontraron incidencia del conocimiento ambiental en el 
comportamiento pro-ambiental. Similares resultados fueron obtenidos por Tal (2010), 
al observar un aumento de la conciencia ambiental con el conocimiento, pero no así del 
comportamiento pro-ambiental.



96

G. Rodríguez-Loinaz, Á. Antón, J. M. Etxabe Urbieta, J. D. Villarroel Villamor

Por otro lado, hay numerosos autores que argumentan que la componente afectiva tiene 
un mayor peso que la componente cognitiva en el desarrollo de la actitud y, por lo tanto, 
es un mejor predictor de la actitud y el comportamiento ambiental que el conocimiento 
(Kraus, 1995, Iozzi, 1989); En cualquier caso, esta relación ha sido mucho menos estudiada. 

Razonamiento en la toma de decisiones ambientales

Un aspecto relevante es el razonamiento de las personas ante la toma de decisiones. 
Fonseca Patrón (2019) ha analizado la relación entre las heurísticas rápidas y frugales y el 
ambiente. Este autor señala que el razonamiento de las personas en la toma de decisio-
nes es interactivo, y que es deseable y viable caracterizar el razonamiento heurístico de 
manera que nos permita entender cómo las interacciones con el entorno son parte de las 
estructuras cognitivas que sustentan nuestras capacidades de razonamiento. 

Sobre los razonamientos empleados en la toma de decisiones ante dilemas ambientales 
se han realizado numerosos estudios como los de Kortenkamp y Moore (2001), Oliveira 
Akerson y Oldfield (2012) y Tuncay et al. (2012). Según estos estudios, los razonamientos 
empleados en la toma de decisiones ambientales obedecen a diferentes dimensiones. De 
acuerdo a Kortenkamp y Moore (2001) existen tres patrones de razonamiento: ecocén-
trico (valoración del medio ambiente/naturaleza por su valor intrínseco), antropocéntrico 
(apreciación del medio ambiente por su incidencia en el bienestar de las personas), y 
no-ambientalista (donde las decisiones se basan en la ley o la economía) (Fig. 1).

Tuncay et al. (2012) identificaron la preocupación por los efectos del problema sobre la 
vida humana como el factor de mayor peso en el razonamiento de las personas. Otros 
factores como las razones económicas y sociales también han sido identificados como 
factores importantes en la toma de decisiones (Axelrod, 1994; Rodríguez, Kohen y DelVal, 
2008; Oliveira et al., 2012). 

Figura 1. Dimensiones de los razonamientos empleados en la toma de decisiones ambientales

Determinar los tipos de razonamiento de los participantes es importante; sin embargo, 
también es importante examinar los factores que influencian ese razonamiento (Tuncay et 
al., 2012). A pesar de ello, mientras que el razonamiento empleado en la toma de decisio-
nes ante problemas ambientales ha sido objeto de estudio de numerosas investigaciones, 
el análisis de los factores que pueden condicionar ese razonamiento ha sido muy inferior 
(Oliveira et al., 2012). 
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Metodología

Descripción de la muestra

La muestra analizada estaba constituida por 375 personas, 233 mujeres y 142 hombres, 
residentes en Bizkaia (España), de edades comprendidas entre los 18 y 85 años (promedio 
± DE=56,5±14,9), de los cuales el 67,8% estaban cursando estudios universitarios, el 3,9% 
bachillerato o formación profesional y el 28,3% formación para adultos en el momento 
del estudio.

Obtención de datos

Los datos se obtuvieron mediante un cuestionario individual estructurado en tres partes: 

Grado de conocimiento

La valoración del grado de conocimiento de problemas ambientales se realizó a partir la 
versión en castellano del “Environmental knowledge questions” utilizado por Kaplowitz 
y Levine (2005), también en estudios con población adulta. Éste es un cuestionario que 
consta de 11 preguntas de selección múltiple vinculadas a problemas ambientales como la 
gestión de residuos, la pérdida de biodiversidad o el agujero de capa de ozono. 

Grado de preocupación por cuestiones ambientales

El análisis de la preocupación por cuestiones ambientales se midió a partir de “New envi-
ronmental paradigm scale” (Dunlap, Van Liere, Mertig y Jones, 2000). Se trata de un cues-
tionario con 15 afirmaciones, en torno a las cuales el sujeto debe expresar su nivel de 
acuerdo o desacuerdo mediante una escala tipo Likert (Liker, 1932) con 5 puntos de acep-
tación. Las respuestas obtenidas se valoraron de 1 a 5, dando el valor de 1 a la que suponía 
una mayor preocupación, y 5 al desinterés. Para obtener una valoración global del grado 
de preocupación se obtuvo la media de las valoraciones individuales

Conducta pro-ambiental

La conducta pro-ambiental se estudió con una versión reducida del cuestionario utilizado 
por Kaiser y Wilson (2000). En concreto, de las 9 sub-escalas con las que cuenta este cues-
tionario, se utilizaron las relacionadas con reciclaje de basura, agua y energía y consumo y 
reducción de la basura. Se considerarán un total de 14 ítems Likert de 5 puntos. Como en 
el caso anterior, las respuestas obtenidas se valoraron del 1 al 5, dando el valor de 1 a la 
que suponía una conducta más sostenible, y 5 a la que suponía una conducta menos sos-
tenible. Para obtener una valoración global de la conducta ambiental se obtuvo la media 
de las valoraciones individuales.

Razonamiento moral sobre dilemas ecológicos

Finalmente, el estudio del razonamiento moral sobre dilemas ecológicos, se llevó a cabo 
a través del planteamiento de un dilema moral utilizado en otros estudios con población 
adulta (Berenguer, 2010). En dicho dilema se presentaba una situación en la cual debían 
escoger entre dos opciones: la primera opción suponía rechazar un proyecto que podía 
traer beneficios económicos a corto plazo pero que suponía la destrucción de un ecosis-
tema de gran valor natural; la segunda suponía aceptar dicho proyecto anteponiendo los 
intereses económicos a la conservación del medio ambiente.

Las respuestas obtenidas se clasificaron en tres categorías: a) razonamiento no-ambienta-
lista (economicista, aceptan un proyecto anteponiendo los intereses económicos al medio 
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ambiente); b) razonamiento ambientalista (ecocéntrico/antropocéntrico, rechazan un 
proyecto anteponiendo la conservación del medio ambiente a los intereses económicos); 
c) indecisión (persona que no se decanta claramente por ninguna de las dos opciones 
anteriores).

Análisis estadístico

Los análisis estadísticos fueron realizados con el programa SPSS (IBM, 2021). 

Efecto de la edad 

El efecto de la edad en el grado de conocimiento, de preocupación y en la conducta 
ambiental se analizó mediante un análisis H de Kruskal-Wallis (Kruskal y Wallis, 1952). 
Para ello, la muestra se dividió en 5 grupos de edad, menores de 25, de 26 a 45 años, de 
46 a 55, de 56 a 65 y mayores de 66.

Relación entre grado de conocimiento, preocupación y conducta ambiental

El análisis de la existencia o ausencia de relaciones entre el grado de conocimiento, el 
grado de preocupación y la conducta ambiental se llevó a cabo mediante un análisis de 
correlación de Spearman (Levy, 1995) entre las valoraciones globales obtenidas para cada 
uno de los tres factores analizados. 

Razonamiento moral sobre dilemas ecológicos

Con el objetivo de analizar si las personas con conductas más sostenibles, con mayor grado 
de conocimientos ambientales o con mayor grado de preocupación ambiental responden 
de forma diferente ante un dilema ambiental con respecto de las personas con menores 
conocimientos, preocupaciones o conductas ambientales, se realizó un análisis de ANOVA 
(Muijs, 2022) en función del razonamiento mostrado. De igual manera se analizó el efecto 
de la edad.

Resultados

Grado de conocimiento

Los resultados mostraron que el nivel de conocimiento de los individuos integrantes de la 
muestra es muy variado (Figura 2), siendo la nota media obtenida de 5,55±2,1. El 60% de 
la muestra obtuvo una calificación de apto (≥50% de respuestas correctas) frente a un 40% 
con una calificación de no apto (<50% de respuestas correctas).

 

Figura 2. Porcentaje de respuestas en función de la calificación 
obtenida en el grado de conocimiento.
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Asimismo, se obtuvieron diferencias significativas en el nivel de conocimiento en función 
de la edad (p<0,001; ŋ2=0,07) (Tabla 1).

Tabla 1. Calificación media obtenida (conocimiento) en función de la edad.

Edad Media ± DE

18-25 4,16a ± 1,67

26-45 5,19a ± 2,51

45-55 6,66b ± 2,24

56-65 6,38b ± 2,28

>66 6,55b ± 2,11

Grado de preocupación por cuestiones medioambientales

La muestra estudiada mostró en general un grado de preocupación alto respecto a cues-
tiones medioambientales siendo la valoración global media obtenida de 2,2 en una escala 
de 1 a 5 donde 1 indica el grado de preocupación máximo y 5 el mínimo (Figura 3). 

Figura 3. Número de respuestas en función de la calificación 
obtenida en el grado de preocupación.

Por otro lado, los resultados no mostraron diferencias significativas en función de la 
edad.

Conducta ambiental

Los resultados mostraron como los individuos de la muestra tienen en general una 
conducta ambientalmente sostenible, siendo la valoración global media obtenida de 
1,93±0,44 en una escala de 1 a 5 (1: conductas ambientalmente más adecuadas; 5: las 
menos adecuadas).

Igualmente, se encontraron diferencias significativas en función de la edad, mostrando 
los jóvenes menores de 25 años unos hábitos significativamente menos sostenibles que el 
resto (p<0,001; ŋ2=0,08) (Tabla 2). 

En general, los menores de 25 años reciclan menos (papel, botellas, tetrabriks) y se preo-
cupan menos del gasto energéticos en calefacción y de los aparatos que adquieren. 
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Tabla 2. Calificación media obtenida en la conducta ambiental en función de la edad.

Edad Media ± DE

18-25 2,44a ± 0,44

26-45 1,94b ± 0,33

45-55 1,82b ± 0,42

56-65 1,90b ± 0,41

>66 1,81b ± 0,42

Relación entre grado de conocimiento, preocupación y conducta ambiental

Aunque el análisis de correlación mostró la existencia de correlación significativa positiva 
(p<0,05) entre los tres factores analizados: grado de conocimiento, grado de preocupación 
y conducta ambiental, el ajuste a una regresión lineal es muy bajo, excepto para la relación 
entre preocupación y conducta (Tabla 3).

Tabla 3. Resultados del análisis de correlación entre conocimiento, preocupación y conducta am-
biental

Parámetros β R2 P

conocimiento y preocupación 0,16 0,26 <0,01

conocimiento y conducta 0,12 0,14 <0,05

preocupación y conducta 0,21 0,42 <0,001

Razonamiento moral sobre dilemas ambientales

Por último, respecto al dilema planteado, de las 375 personas que tomaron parte en el 
estudio 331 completaron el apartado del dilema. De estos 331 individuos 197 (60%) mos-
traron un razonamiento ambientalista oponiéndose al proyecto, 58 (18%) mostró un razo-
namiento economicista apoyando el proyecto y el resto (22%) no se decantó de manera 
clara por ninguna de las dos opciones.

No existieron diferencias significativas respecto al nivel de conocimiento ni la conducta en 
función del razonamiento mostrado, pero sí respecto al nivel de preocupación por temas 
ambientales (F=9,16, p< 0,001). El grupo con razonamiento ambientalista presentaba un 
nivel de preocupación mayor.

Discusión y conclusiones

La Cumbre Mundial de Desarrollo Sostenible, celebrada en Johannesburgo, en el año 
2002, puso de relevancia la importancia de la educación para hacer frente a los retos 
tanto ambientales como sociales a los que se enfrenta el ser humano y lograr así el desa-
rrollo sostenible (Naciones Unidas, ‎2002)‎. El objetivo último de la educación es moldear 
el comportamiento humano, para lo cual se establecen sistemas educativos que buscan el 
formar personas que se comporten de la manera deseada (Hungerford y Volk, 1990). En 
el caso de la Educación para el Desarrollo Sostenible (EDS), ésta busca formar individuos 
que contribuyan al desarrollo sostenible por medio de la promoción de un cambio social, 
económico y político, así como por la transformación de su propia conducta. Para ello, 
pretende que los individuos desarrollen competencias que les permitan reflexionar sobre 
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sus propias acciones, con el fin de que en situaciones complejas actúen de una manera 
sostenible (UNESCO, 2017).

Con el objetivo de poder diseñar programas educativos adecuados que impulsen este 
cambio de comportamiento, es necesario conocer los factores que influyen y estimulan los 
comportamientos ambientales. Este estudio ha analizado el efecto de dos factores, nivel 
de conocimiento sobre problemáticas ambientales (cognitivo) y nivel de preocupación 
(afectivo). Los resultados han mostrado una ausencia de efecto del nivel de conocimiento 
tanto en la conducta ambiental, como en la toma de decisiones ante dilemas ambientales. 
Este resultado está en consonancia con los resultados de autores como Kuhlemeier et al. 
(1999) y Makki, et al. (2003), los cuales también indican que no está clara la relación entre 
el nivel de conocimiento y la conducta y toma de decisiones a favor de la conservación 
del medio ambiente. Esto puede ser debido a que, como se ha expuesto anteriormente, 
el comportamiento ambiental puede verse influenciado por factores tanto internos como 
externos a las personas, existiendo otros factores además del nivel de conocimiento que 
influyen en la misma, como lo es el componente afectivo. Esta hipótesis estaría respaldada 
por los resultados de este estudio, los cuales han mostrado una relación positiva entre el 
nivel de preocupación ambiental y el desarrollo de comportamientos pro-ambientales y 
la toma de decisiones pro-ambientales ante dilemas ambientales. De todo ello se deduce 
que, en el proceso de toma de decisiones de este tipo, intervienen diversos factores, de 
manera compleja y a diferentes niveles. La conducta ambiental parece estar ligada a un 
razonamiento ambientalista (Oliveira et al., 2012), y en ella también influyen factores no 
necesariamente relacionados con el nivel de conocimiento, como pudiera ser el compo-
nente afectivo (Tuncay et al., 2012).

Los resultados de este estudio son alentadores, ya que muestran, que nos encontramos 
con una sociedad sensibilizada con la problemática ambiental, la cual se preocupa por los 
temas ambientales y actúa en consecuencia desarrollando comportamientos sostenibles. 
Sin embargo, también deja de manifiesto un problema: la disminución tanto del nivel de 
conocimiento sobre problemáticas ambientales, como del comportamiento pro-ambien-
tal en la juventud; de gran relevancia particularmente porque esta clase de edad va a ser 
el agente de cambio del mañana. Estos resultados ponen de manifiesto la necesidad de 
impulsar programas de educación ambiental dirigidos a la población joven y la inclusión 
de la EDS en el curriculum de la educación obligatoria. 

A pesar de que se ha reconocido ampliamente la importancia de los sentimientos o la 
dimensión afectiva en el en el desarrollo de la moral medioambiental, ésta ha recibido 
mucha menor atención que la dimensión cognitiva (Alsop y Watts, 2003) tanto en el ámbito 
de la investigación como en el educativo. Por lo tanto, se requiere un cambio de para-
digma, de manera que estos programas incorporen la dimensión afectiva, persiguiendo de 
forma paralela tanto la formación en contenidos, como en el desarrollo de actitudes que 
fomenten la inquietud y el interés hacia la conservación del medio ambiente, de modo 
que se impulsen comportamientos pro-ambientales. Estos resultados están en línea con 
otros autores (Yeung, 2002; Tuncay et al., 2012) los cuales sugieren la necesidad de un 
cambio en la función de la educación ambiental, pasando de la mera transmisión de cono-
cimientos ecológicos a un enfoque más holístico, abordando tanto el dominio afectivo 
como el cognitivo.

El contacto directo con el entorno cercano y sus problemáticas puede ayudar a establecer 
las conexiones afectivas que estimulen un comportamiento pro-ambiental. Por un lado, el 
contacto directo con los sistemas naturales estimula la creación de vínculos afectivos con 
la naturaleza contribuyendo al desarrollo de una mayor preocupación por la protección de 
la misma (Thomashow, 1995; Millar y Millar, 1996; Duerden y Witt, 2010; Canales Ortíz, 
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2022). Por otro lado, las personas tienden a estar más preocupadas por los problemas 
ambientales que perciben como globales, dando una menor importancia o no percibiendo 
los problemas ambientales a escala local (García-Mira y Real, 2001). Este fenómeno se 
conoce como “Hipermetropía Ambiental” (Uzzell, 2000). Estos problemas globales, ade-
más son en muchos casos percibidos como lejanos tanto en el espacio como en el tiempo. 
Esta “distancia psicológica” impulsa a la inactividad, ya que muchos individuos consideran 
que no tienen influencia en dichos problemas (Sacchi, Riva y Aceto, 2016; García‐Mira, 
Real y Romay, 2005). Por ello, es necesario acercar los problemas globales al contexto 
local. Por ejemplo, trabajar los servicios que aportan los ecosistemas del entorno cer-
cano, como agua limpia, regulación del clima local y global, control de la erosión, etc. 
(Rodríguez-Loinaz y Palacios Agundez, 2022), y cómo estos ecosistemas, y por lo tanto los 
servicios que recibimos de ellos, se ven influenciados por la contaminación, los cambios 
de uso del suelo o la introducción de especies invasoras a nivel local, ayudaría a acercar 
problemáticas ambientales globales a la escala local y comprender cómo nuestro compor-
tamiento del día a día y las actuaciones en el entorno cercano pueden contribuir a solu-
cionar o empeorar los problemas ambientales. Lo que conllevaría aumentar la motivación 
de las personas para actuar. Trabajar la biodiversidad a nivel local mediante la exploración 
y muestreo de los ecosistemas de nuestro entorno cercano, en vez de asociada a zonas 
alejadas como los trópicos, contribuiría a crear vínculos afectivos con los ecosistemas y 
especies del entorno cercano y comprender nuestra influencia en la conservación de las 
mismas (Rodríguez-Loinaz, 2017). El trabajo de problemas socio-científicos con ejemplos 
locales puede contribuir al desarrollo del pensamiento crítico que dé lugar decisiones 
a escala local y comportamientos pro-ambientales argumentados (Maguregi, Uskola y 
Jiménez, 2009). Por lo tanto, este tipo de actividades de aprendizaje en el contexto cer-
cano, pueden contribuir al cambio de comportamientos necesarios para hacer frente a la 
problemática ambiental de la sociedad actual.
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